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¿Qué hay de mí en esos datos? 
Políticas de la materialidad y estrategias críticas en 

las prácticas bioartísticas en América Latina 

FLAVIA COSTA 
 

En el marco de una investigación cuyo objetivo es estudiar los 
modos en que las poéticas tecnológicas1 latinoamericanas 
contemporáneas politizan la materialidad de sus producciones 
y prácticas, expondré los resultados provisionales de una in-
dagación sobre una región particular de dichas tecnopoéticas: 
la que, en el cruce entre arte, técnica, biología y “ciencia de 
datos”, se abre tanto a la manipulación de materiales biológi-
cos y organismos vivos como a la interacción con informa-
ción proveniente de cuerpos vivos (datos biométricos, 
mediciones de procesos orgánicos con aparatos de la biome-
dicina) para interrogar el modo en que tanto los materiales 
como los procesos vivientes pueden iluminar aspectos todavía 
opacos de la interacción entre creador y creatura, entre campo 
artístico y campo científico, entre políticas del arte y políticas 
de la vida. 

 

1  Entiendo por poéticas tecnológicas aquellas en las que los dispositivos 
técnicos de producción/circulación /recepción artística dialogan, a 
partir de las obras, con el mundo técnico en el que se inscriben, inclu-
yendo el aspecto técnico siempre presente de todo arte pero exce-
diéndolo hacia un entramado tecno-social más amplio.  
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Partiré del diagnóstico según el cual, en las últimas décadas, 
una parte relevante de los esfuerzos gubernamentales públicos 
y privados se han abocado a desarrollar tecnologías para reco-
lectar, almacenar y analizar datos acerca de los vivientes. Por 
un lado, datos sobre sus dotaciones biológicas, como en la 
biometría (a través de lectores de huellas o de programas de 
reconocimiento facial) o en los bancos de datos genéticos. Por 
otro, datos sobre sus “formas de vida”: hábitos, vínculos afec-
tivos, opiniones e incluso emociones sobre diferentes aconte-
cimientos, como en la minería de datos. En un polo, la 
identificación minuciosa de los cuerpos; en el otro, la elabora-
ción de perfiles comportamentales a partir de correlaciones 
simples, que sencillamente “se dan”, y por ende no pueden ser 
hipotetizadas ni razonadas. De un lado, la observación real o 
posible de un individuo biológico; del otro, la construcción 
de una simulación estadística de aquello que podría ser una 
identidad, que actúa como un espejo reductor pero de gran 
eficacia. Entiendo, llegados hasta aquí, que entre el registro 
biológico (las “huellas dactilares”) y el control algorítmico (las 
“huellas digitales”) se tiende una de las grandes líneas de fuer-
za de la que pende hoy la inteligibilidad tecnocientífica y gu-
bernamental sobre cómo somos y qué podemos ser y hacer.  

Aquí, por un lado, retomaré algunos hitos y rasgos sobresa-
lientes de este cruce decisivo de las huellas materiales de nues-
tros trayectos en los espacios “real” y “virtual”, para dar cuenta 
del nuevo escenario y sus dilemas. Por otro, desde el punto de 
vista del análisis de las estrategias artísticas, retomaré la siste-
matización propuesta por José Donoso y Valentina Montero 
Peña (2014), que describe tres vías a través de las cuales las 
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poéticas tecnológicas se inscriben de manera crítica en el 
campo artístico remitiendo al nuevo escenario tecno-social: 
las prácticas “que denuncian”, las “que deconstruyen” y las 
“que proponen alternativas”. Y analizaré a partir de ellas una 
serie de piezas artísticas que exponen las complejas interroga-
ciones ontológicas, epistemológicas y ético-filosóficas sobre la 
gestión política y tecno-científica de la vida y sus datos, bus-
cando describir las estrategias puestas en juego y vislumbrar 
su potencial crítico. 

 

El “sistema de información general” 

Ya en el año 1977, en una breve intervención en la Universi-
dad de Vincennes ─una de las poquísimas intervenciones en 
las que brinda algunas pistas sobre cómo prevé el futuro─, 
Michel Foucault describe cómo imagina, ante una evidente 
crisis de las disciplinas, el escenario postdisciplinario. Según el 
autor de Vigilar y castigar, el Estado de Bienestar estaba ya en 
una situación crítica en cuanto a sus posibilidades, tanto eco-
nómicas como políticas, de gestionar la multiplicidad de lu-
chas que atravesaban la sociedad: “hasta ahora el Estado ha 
funcionado como una especie de Estado-Providencia y, en la 
situación económica actual, ya no puede serlo”, afirma (Fou-
cault 1991: 164). Considera así que se impondrán una serie 
de restricciones al Estado de Bienestar, tendientes a economi-
zar su ejercicio del poder. ¿Cómo? 
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Después de descartar, para Francia, la posibilidad de lo que 
denomina la salida “fascista”,2 Foucault vislumbra otra alter-
nativa, que incluye el desarrollo de “un sistema de informa-
ción general” que no tiene por objetivo fundamental “la 
vigilancia de cada individuo, sino, más bien, la posibilidad de 
intervenir en cualquier momento justamente allí donde haya 
creación o constitución de un peligro, allí donde aparezca al-
go absolutamente intolerable para el poder” (Foucault 1991: 
165). Lo cual, continúa, “conduce a la necesidad de extender 
por toda la sociedad, y a través de ella misma, un sistema de 
información que, en cierta forma, es virtual; que no será ac-
tualizado” sino solo en ciertos momentos: “una especie de 
movilización permanente de los conocimientos del Estado 
sobre los individuos” (Foucault 1991: 166). Cabe hacer notar 
que quince años más tarde, cuando en 1992 el Congreso de 
los EE.UU. apruebe la posibilidad de realizar actividades co-
merciales en Internet, esos conocimientos ya no estarán solo 
en manos del Estado, y muchas veces estarán fuera de él, co-
mo en los grandes almacenadores de datos de las empresas de 
telefonía y de Internet. 

 

2  Afirma: “[L]a [posibilidad] fascista stricto sensu, es aquella que tiene 
lugar en un país en el que el aparato de Estado ya no puede asegurar 
el cumplimiento de sus funciones más que a condición de dotarse a sí 
mismo de un partido potente, omnipresente, por encima de las leyes 
y fuera del derecho, y que hace reinar el terror al lado del Estado, en 
sus mallas y en el propio aparato del Estado. No creo que en Francia, 
al menos por el momento, nos amenace esta solución de comple-
mentariedad de la potencia del Estado y de la omnipresencia del par-
tido” (Foucault 1991: 164).  
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A esta situación nueva, Foucault la denomina “repliegue apa-
rente del poder” (1991: 166), donde entiende que el Estado 
se las arreglará para “intervenir lo menos posible y de la forma 
más discreta, incumbiendo a los propios interlocutores eco-
nómicos y sociales el resolver los conflictos y las contradiccio-
nes, las hostilidades y las luchas que la situación económica 
provoque, bajo el control de un Estado que aparecerá, a la 
vez, desentendido y condescendiente” (Foucault 1991: 166). 

A más de cuatro décadas de ese diagnóstico, conocemos una 
parte visible de la historia de este “sistema de información ge-
neral” a partir del despliegue de una serie de empresas y pro-
ductos. Veamos solo algunos de estos nombres propios. En 
1994 se crean Yahoo y Amazon; en 1997, Google y Netflix; 
en 1999, Napster; en 2001, iTunes; en 2003, MySpace; en 
2004, Facebook; en 2005, YouTube; en 2006, Twitter, Spo-
tify y The Tor Project; en 2007, iPhone y Kindle; en 2008, 
Airbnb; en 2010, Instagram y Uber; en 2012, Tinder; en 
2013, Cambridge Analytica; en 2014, Happn; en 2015, Alp-
habet (ex Google).  

Conocemos menos, en cambio, cómo fueron transformándo-
se muchas de estas empresas en piezas clave del ejercicio de 
una gubernamentalidad de doble faz. Por un lado, totalizado-
ra, probabilística, creadora y acondicionadora de un “medio” 
en el que los elementos pueden circular, orientada a la gestión 
de poblaciones-públicos (targets). Y al mismo tiempo vigilante 
e individualizadora, capaz de reconducir desde esas públicos 
hacia los individuos.  



FLAVIA COSTA 

116 

El proceso se da a través de seis grupos de acciones que van 
desde el nivel micro del individuo-usuario al nivel macro de 
la estadística global, y luego pueden volver al nivel del indivi-
duo: captura de datos (registro), procesamiento y análisis de 
esa información para elaboración de bases de datos (serializa-
ción), desarrollo y análisis de estadísticas (totalización), cons-
trucción de perfiles (targeting o segmentación), autenticación 
(verificación de identidad, si una persona es quien dice ser) e 
identificación (individualización de una persona cuya identi-
dad no se conoce).  

Desde hace muy pocos años, en efecto, un puñado de empre-
sas clave de ese “sistema de información general” comienza a 
tener la posibilidad de entrelazar datos biométricos 
─identificando los rostros a través de las tecnologías de reco-
nocimiento facial, o las huellas dactilares, como en los dispo-
sitivos que cuentan con lector de huella─ con datos 
comportamentales, que incluyen tanto las reacciones emocio-
nales a determinados contenidos como la frecuencia de con-
tacto con otras personas en una red social, además de la 
información que suministramos cuando describimos nuestro 
perfil. Aun si escribimos un mensaje en alguna plataforma y 
lo borramos antes de enviarlo, puede quedar registrado.  

Si tomamos el caso de Facebook, que además de ser una em-
presa de datos es una empresa de desarrollo de tecnologías 
─tiene su propio proyecto de desarrollo de reconocimiento fa-
cial─, ella tiene acceso a información personal declarada, 
además de información biométrica y datos de comportamien-
to en línea de un total de 2.160 millones de usuarios activos 
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(según los datos proporcionados por la empresa en enero de 
2019), esto es: más de un cuarto de la población mundial, si 
tenemos en cuenta que hay en el mundo 7.600 millones de 
habitantes. No solo es mucha más cantidad de personas que 
las que habitan el Estado más poblado del mundo, que toda-
vía hoy es China: es muchísima más información sobre cada 
persona, y mucho más completa y detallada, de la que cual-
quier censo o estadística de un Estado Nación pudo obtener 
jamás, en línea, en tiempo real y con la posibilidad de recon-
ducir de forma directa a los individuos concretos. Nos encon-
tramos así frente a un escenario nuevo, un salto de escala en 
nuestra relación con las tecnologías y con quienes pueden ha-
cer uso de nuestras informaciones, que ya no son solo y quizá 
ni siquiera principalmente los Estados sino organizaciones y 
empresas diversas. 

De los rasgos de este nuevo escenario tecnosocial, entonces, 
ya mencionamos al menos dos. El primero es que su emer-
gencia coincide con la paulatina des-gubernamentalización 
del Estado3 ─esto es: el progresivo corrimiento por parte del 
Estado de las funciones de gobierno o de conducción de con-
ductas que había ido absorbiendo para sí en el proceso de 
despliegue del llamado biopoder, y su diseminación en otros 
agentes no estatales, como empresas privadas, asociaciones ci-
viles, etcétera─.  

 

3  En El hombre posorgánico, Paula Sibilia lo llama la “privatización de las 
biopolíticas” (Sibilia 2005: 197). 
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El segundo es la posibilidad de entrelazamiento cada vez más 
estrecho entre datos biométricos y datos comportamentales 
que propician algunas plataformas y empresas, y que consti-
tuyen una nueva trama de inteligibilidad acerca de qué y 
quiénes somos, así como abren oportunidades de vigilancia y 
de asistencia continua (Sadin 2017) en tareas de las más di-
versas: entretenimiento, negocios, seguridad, atención de la 
salud, etcétera. 

En tercer lugar, si tenemos en cuenta que estas dos fuentes de 
información se basan en “huellas”, podemos relevar un rasgo 
más: esta trama de dispositivos y disposiciones tiene la capa-
cidad de valerse de restos, de residuos, de vestigios hasta hace 
poco tiempo sin valor o sin significado aparente, y volverlos 
analíticamente interpretables y económicamente rentables. 
Seguir esos vestigios, in vestigare, es en este contexto ir tras las 
huellas de los vivientes buscando identificarlos, orientarlos, 
persuadirlos, incitando determinadas conductas, intentando 
volverlos útiles aun en sus momentos supuestamente impro-
ductivos. Construyendo a través de esos datos una malla de 
inteligibilidad del conjunto o de grandes grupos, que en la 
misma medida en que puede construir y analizar estadísticas 
de gran escala, puede también reconducir al individuo con-
creto (Costa 2017). 

El cuarto rasgo es la profundización del proceso de “puesta en 
reserva” o “bancarización” de la existencia, tanto en términos 
de la información e incluso de los materiales biológicos como 
de la información acerca de los comportamientos de las per-
sonas. La creación tanto de bancos físicos (bancos de sangre, 
de esperma, de células madre, de órganos) como de “conjun-
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tos de datos” o databases sobre los más variados temas amerita 
reflexionar acerca de cómo se extendió e intensificó aquel 
proceso que Heidegger identificaba como propio de la técnica 
moderna: la “puesta en reserva” y disponibilidad (Bestand) de 
la naturaleza y del propio viviente humano. 

Quinto y último por ahora: estas bases de datos hasta hace 
poco in-útiles e in-significantes han proliferado a tal punto 
que, por un lado, es difícil medirlas (no duplican sino multi-
plican el mundo). En una entrevista a la revista chilena The 
Clinic en 2012, el experto en sistemas alemán Martin Hilbert, 
asesor informático de la Biblioteca del Congreso de los 
EEUU, comentaba un estudio realizado por él mismo sobre 
la cantidad de información digital y digitalizada disponible 
hoy:  

La última vez que actualicé este estudio, hace dos años, 
había en el mundo 5 zetabytes de información. Un ZB 
es un 1 con 21 ceros, lo cual no te dirá mucho. Pero si 
tú pones esta información en libros, convirtiendo las 
imágenes y todo eso a su equivalente en letras, podrías 
hacer 4500 pilas de libros que lleguen hasta el sol. O 
sea, hay mucha información. (...) Desde el 2014 hasta 
hoy, creamos tanta información como desde la prehis-
toria hasta el 2014. Y lo más impresionante, para mí, es 
que la información digital va a superar en cantidad a 
toda la información biológica que existe en el planeta. 
(Hilbert, 2017: s/n). 

Por otro lado, recién en los últimos años se están desarrollan-
do las herramientas, los procedimientos y los protocolos de 
tratamiento adecuados para abordar estos datos, y ese proceso 
está en sus comienzos. En este momento, el escenario de los 
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llamados Big Data es un gran laboratorio experimental en el 
que todo o casi todo parece posible (pero no real... todavía). 

 

Estrategias tecnoartísticas 

Abordaré a partir de este panorama una serie de piezas y prác-
ticas que se inscriben en los proto-géneros denominados 
bioarte y ecoarte, así como las que utilizan sustancias y/o datos 
obtenidos a través de la utilización de materiales y procedi-
mientos de la medicina: obras que establecen procesos de vi-
sibilización y manipulación de la materia viva en contextos 
inhabituales. Se trata, en cada caso, de modos de intervención 
desde el arte en relación con las políticas de lo viviente. Re-
tomo aquí la propuesta antes mencionada de Donoso y Mon-
tero Peña (2014), sobre los modos en que las poéticas 
tecnológicas latinoamericanas se inscriben de manera crítica 
en el campo artístico: las prácticas “que denuncian”, las “que 
deconstruyen” y las “que proponen alternativas”.  

En relación con las “prácticas que denuncian”, me detendré 
en primer lugar en las series Stranger visions (2012-3) y Be in-
visible (2014) de la biohacker estadounidense Heather De-
wey-Hagborg, quien en un laboratorio comunitario de DIY 
Bio de Brooklyn creó retratos esculpidos en tres dimensiones 
a partir del análisis de material genético extraído de restos o 
desechos recogidos en lugares públicos, como chicles, pelos o 
colillas de cigarrillo. Luego procesó el ADN obtenido para 
concentrarse en las cadenas que dan información sobre sexo, 
color de ojos, de piel y de cabello, rango de etnicidad, además 



¿QUÉ HAY DE MI EN ESOS DATOS? 

121 

de ciertos rasgos faciales como el ancho de la nariz y la boca. 
Volcó esos datos en un programa informático y produjo una 
predicción o estimación especulativa de los posibles rasgos fa-
ciales de las personas a la que ese material pertenecía. Como 
la técnica no permite conocer la edad ─el ADN, obviamente, 
no tiene marcadores para la edad─, los retrató de unos 25 
años. Luego, los imprimió en una impresora 3D a color. 

Derivado de esa acción, al año siguiente comenzó a trabajar 
en técnicas de “contra-vigilancia”, promoviendo el oculta-
miento de los propios rastros de ADN, en una estrategia que 
recupera, para la protección de la información biológica, el 
tópico de la anonimización en la jerga informática (cabe seña-
lar que Dewey-Hagborg se formó como artista de la informa-
ción).  

En 2014 Dewey-Hagborg desarrolló el proyecto-producto Be 
invisible (Sé invisible), que funciona como ocultador de 
ADN. Invisible incluye un kit de dos frasquitos de aerosol, 
uno llamado “Borrar” y otro “Reemplazar”. “Borrar” elimina 
el 99,5% del material de ADN sobre cualquier superficie, 
mientras que “Reemplazar” oculta el restante 0,5% rociando 
una capa de material genético arbitrario.  

No es difícil imaginar que este producto podría ser utilizado 
para ocultar un crimen. En una comunicación personal con 
la artista, le pregunté cómo interpretaba estos potenciales usos 
“no deseados” de la pieza, a lo cual respondió: “Se trata, en 
realidad, de un aspecto secundario del trabajo”. El punto cen-
tral, agregó, es “llamar la atención sobre la vulnerabilidad de 
la evidencia de ADN. Cuestionar su autoridad como ‘están-
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dar de oro’ de la ciencia forense. Si el ADN puede ser piratea-
do, creado y ‘plantado’ como cualquier otra evidencia, ¿mere-
ce el elevado estatus que se le confiere?”.4 

Salto ahora a Nivel de confianza, del mexicano Rafael Lozano 
Hemmer (2015): una pieza de arte interactivo que consta de 
una cámara de reconocimiento facial que busca con los ros-
tros de los 43 estudiantes desaparecidos de la escuela nor-
malista de Ayotzinapa en Iguala, México, en septiembre de 
2014. La pieza fue presentada por primera vez el 26 de marzo 
de 2015, exactamente seis meses después de que ocurrieron 
las desapariciones forzadas. Ella reconoce los rostros de los es-
pectadores; para eso utiliza algoritmos que buscan los rasgos 
faciales de los estudiantes que se parecen a los de los visitantes 
a la muestra, y genera un “nivel de confianza” que muestra 
cuán cercana es esta coincidencia, expresada como porcentaje. 
Como dice la explicación de la pieza que proporciona el pro-
pio artista, ella “nunca encontrará una coincidencia exacta, ya 
que sabemos que los estudiantes seguramente fueron asesina-
dos y quemados. Sin embargo el lado conmemorativo de este 
proyecto es la búsqueda incesante de los estudiantes y su su-
perposición con los rasgos faciales del público” (Lozano-
Hemmer 2015). El software del proyecto se puede descargar 
gratuitamente para que cualquier universidad, centro cultural, 
galería o institución pueda presentar la pieza. Adicionalmen-
te, si el proyecto es adquirido por un coleccionista, el artista 
estipuló que los ingresos que provengan de su exhibición o 

 

4  Comunicación personal con la artista a través del correo electrónico, 
23 de marzo de 2017. 
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venta vayan a la comunidad afectada y se inviertan en ella, 
por ejemplo en forma de becas de estudio. 

¿Qué denuncian estas piezas y prácticas? Las de Dewey-
Hagborg, después de un momento relativamente breve de 
fascinación con las tecnologías que, en el cruce entre informa-
ción biológica y bases de datos estadísticas, permitía el “desci-
framiento” del ADN encontrado en restos y desechos 
callejeros y la creación, a partir de ellos, de “retratos especula-
tivos” o posibles identi-kits, las piezas de la artista fueron enfo-
cándose en los peligros que este sistema de información general 
acarrea en términos de tecnovigilancia, tanto informática co-
mo genética. También en la debilidad de los procedimientos 
tecno-científicos y forenses, proponiendo la necesidad de que 
se revisiten los estándares de ambas disciplinas con relación a 
la “evidencia genética” y llamando la atención sobre el abuso 
de confianza tanto en los métodos como en las teorías cientí-
ficas que los sostienen. 

En el caso de Lozano-Hemmer, la pieza denuncia, por un la-
do, el múltiple abandono del que fueron objeto esos 43 estu-
diantes, primero llevados a la fuerza a participar de un mitín 
político, luego asesinados por un grupo todavía no determi-
nado, presuntamente quemados y finalmente nunca encon-
trados (solo los restos de uno de ellos fueron reconocidos). Y 
por otro, se y nos pregunta por qué, existiendo estos meca-
nismos cada vez más sofisticados de identificación, la violen-
cia política en México y más allá de México parece no tener 
fin. 
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En cuanto a las “prácticas que deconstruyen”, me detendré en 
tres ejemplos. El primero es la serie Retratos (2009), de la bió-
loga y artista argentina Luciana Paoletti. Allí aísla bacterias y 
hongos del cuerpo de la persona retratada, interpelando a ese 
cuerpo como territorio de exploración, donde se desarrollan 
organismos invisibles. Ella lo explica así: 

En el momento de realizar el retrato, la persona que se-
rá retratada podrá vestirse, peinarse y posar como lo 
desee, pero en su cuerpo llevará una carga de microor-
ganismos que nadie ve, en mis retratos trabajo con esta 
parte invisible. Tomo la muestra, la crezco en medios 
de cultivos adecuados y finalmente realizo la toma fo-
tográfica. Como resultado genero retratos/paisajes en 
los cuales el cuerpo del retratado fue el soporte o te-
rreno inicial (Paoletti, s/n). 

Una vez que los microorganismos consumen todos los nu-
trientes que la placa les proporciona, mueren, exponiendo el 
carácter efímero tanto de la vida como del tipo de la expe-
riencia estética que estos microorganismos, por obra de la ar-
tista, producen. 

Por su parte, tenemos los Retratos codificados, de los colom-
bianos Camilo Martínez y Gabriel Zea (2014), instalación in-
teractiva que reflexiona sobre procesos de codificación y 
decodificación de la información en medios digitales usando 
como pretexto el género del retrato y como material, un obje-
to tridimensional de madera cuya apariencia es abstracta y no 
guarda relación directa con la apariencia física del individuo. 
El procedimiento de codificación consiste en que la persona 
que quiere ser “retratada” deja, en una computadora, su 



¿QUÉ HAY DE MI EN ESOS DATOS? 

125 

nombre y su dirección de correo electrónico; luego es fotogra-
fiada por la cámara de la computadora, y esa imagen es proce-
sada por un programa que la “codifica” para producir una 
forma bidimensional de acuerdo a los valores de color de la 
imagen. Una vez que el retrato fotográfico ha sido así procesa-
do, se produce una imagen que es enviada al correo electróni-
co de la persona. Luego, la forma bidimensional resultante se 
utiliza como perfil para fabricar, con un router, una escultura 
en madera. Para volver a observar el retrato, es necesario esca-
near el objeto-escultura con un sistema de decodificación 
desarrollado especialmente para el proyecto: una mesa provista 
con un sensor y una plataforma móvil. 

En tercer lugar está Inside Out (2009) de Claudia Robles An-
gel, donde la artista colombiana trabaja con un electroencefa-
lograma (EEG) que mide su actividad cerebral y la 
transforma en imágenes y sonido. También Robles, al refle-
xionar sobre su trabajo, pone énfasis en el proceso de volver 
visible lo invisible: 

Esta performance es sobre la materialización de los 
pensamientos y sentimientos del performer sobre el 
escenario. En la performance, la imaginación se espa-
cializa, se vuelve espacio. El escenario es lugar para la 
aparición de lo invisible (Robles, s/n).  

En los tres casos se deconstruyen las separaciones estrictas en-
tre “arte” y “ciencia”, a la vez que se embisten algunos de los 
sentidos comunes asociados a los contenidos y a las relaciones 
entre ambos campos. Los dos primeros trabajos mencionados 
toman el género del retrato, íntimamente ligado al ámbito del 
arte, en la medida en que exalta lo singular, lo particular, la 
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experiencia vivida, la historia de vida y sus huellas materiales 
en la carne, el cuerpo habitado de manera única e irrepetible 
─significados que, a modo de sinécdoque, remiten también a 
la especificidad del arte dentro del reparto de lo sensible-
disciplinar respecto de la ciencia y la tecnología, que abrazan 
en cambio más bien la escala de la especie, lo universal, las re-
gularidades en la dispersión, los tiempos largos, los procesos 
de gran escala─. Con todo, en esos retratos paradójicos, lo que 
aparece ante el espectador es precisamente signo de todo lo 
impersonal, lo invisible, lo impropio que conforma el cuerpo 
propio (como en el caso de los microorganismos cultivados 
por Paoletti), así como en la tecnificación-traducción in-útil 
de los rarificados retratos que componen Martínez y Zea se 
advierte la tentación de dar una respuesta algo desconcertante 
a la pregunta: ¿qué significa disponer de nuestro rostro, nues-
tra imagen, como “información”? Y una vez traducida a otro 
sistema de signos e interpretaciones, ¿puede decir algo sobre 
nosotros esa “información”? 

Finalmente, entre las prácticas que “proponen alternativas”, 
mencionaré dos proyectos: Personal Knowledge Database, de 
Santiago Ortiz (2012), donde el artista colombiano radicado 
en Argentina, especialista en visualización de datos, utiliza esa 
experticia para disponer en pantalla de manera novedosa toda 
la información almacenada durante más de 10 años en su 
cuenta personal de la plataforma delicious. Entre ellos se en-
cuentran más de 500 proyectos, más de 700 artículos de Wi-
kipedia, cientos de imágenes y videos, textos y publicaciones 
de blogs, organizados a partir de siete grandes temas: huma-
nismo, tecnología, lenguaje, ciencia, interfaz, arte y redes. 
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Con su visualización, Ortiz se propuso organizar su informa-
ción en una sola interfaz que pueda ser navegada sin que la 
abrumadora cantidad de información sea un obstáculo insal-
vable, a la vez que permita acceder a los enlaces sin perder la 
visión de conjunto. El segundo ejemplo es Algas verdes 2.0 
(2011-2012), proyecto colectivo liderado por el colombiano 
Hamilton Mestizo que hace las veces de una plataforma de 
investigación para el uso local de los recursos, fundamentada 
en las ideas de sustentabilidad, colaboración y autogestión. El 
objetivo es crear un prototipo para generar oxígeno y eliminar 
los contaminantes atmosféricos en edificios y espacios urba-
nos. 

Se trata, como se ve, de dos propuestas muy distintas. Una, la 
de Hamilton Mestizo, un trabajo de ecoarte de intervención, 
donde el ingreso del material viviente en la pieza se realiza en 
función de la acción colectiva buscando desencadenar tareas 
concretas de transformación del espacio común. La propuesta 
de Ortiz, orientada no al material biológico sino a los datos, 
aborda el doble dilema del exceso de información o sobrein-
formación ─que es también condición de la posibilidad de es-
tadísticas de gran volumen, a partir de las cuales es posible 
correlacionar datos y acceder a patrones de comportamiento 
muy ajustados─, así como de la forma para acceder a la expe-
riencia concreta de percepción de esos datos. Aquí está en 
juego, además, la pregunta por la posibilidad de reconstruir el 
archivo personal, a través de una constelación interactiva de  
información que permite ver/conocer los principales ámbitos 
de interés del artista ─vemos “la misma” información  que 
“ven” los algoritmos que establecen correlaciones. 



FLAVIA COSTA 

128 

Sobre el final, y para cerrar este breve panorama, quisiera sin-
tetizar algunas de las líneas de fuerza que ponen a estos traba-
jos en una serie. Por un lado, todos ellos interrogan el modo 
en que las sociedades contemporáneas naturalizan la inciden-
cia de los desarrollos bio-info-tecnológicos; se preguntan có-
mo esas mismas biotecnologías han transformado las 
concepciones de lo “vivo” y lo “viviente”; problematizan las 
dicotomías naturaleza y artificio, humano y no humano, re-
piensan qué entendemos por “identidad personal” y se preo-
cupan por la incidencia ecológica de la actividad humana en 
el llamado tecnoceno. 

Es relevante hacer notar además que, al utilizar materiales an-
tes vedados ─tanto por imposibilidades técnicas como por 
obstáculos de tipo cultural─, el bioarte así como las piezas que 
se valen de datos obtenidos a través de la manipulación de ar-
tefactos de la biomedicina, se inscriben en una lógica de expe-
rimentación que paradójicamente desnaturaliza y naturaliza, 
vuelve aceptable para las audiencias, los procedimientos de las 
tecnociencias de la vida: los asume como materiales desde una 
perspectiva que, al mismo tiempo que cuestiona éticamente 
algunos valores y prácticas de la racionalidad tecnocientífica, 
los asume en su quehacer y los pone en juego en cada obra. 

Finalmente, intentaré, si no responder, al menos resituar la si-
guiente pregunta: así como es innegable que la nuestra es, al 
menos en parte, una “cultura de los datos”, ¿qué está en juego 
en la apuesta por comprendernos (y en la incitación a auto-
comprendernos) como “conjunto de datos”? Profanar, nos re-
cuerda el italiano Giorgio Agamben, significaba para los juris-
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tas romanos “devolver al uso libre de los hombres” lo que ha-
bía sido retirado en una esfera separada (Agamben 2005: 97). 
Profanar el dispositivo técnico desafiando aquellos discursos y 
prácticas que nos incitan a auto-comprendernos como “con-
juntos de datos”, como soportes de información predecible, 
modulable, operacionalizable, es ─parecen sugerir estas pie-
zas─ una de las tareas inescapables para el arte y para el pen-
samiento de nuestro tiempo. 
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